CARTA A KIRA

¿Cómo se puede tomar la cruz cada día?
Permíteme que trate de responderte a la pregunta que me hiciste, el cristiano tiene dos formas de reaccionar o de obrar, en “la carne” o en “el Espíritu” la primera expresa nuestros propios recursos, la segunda los recursos de Dios. Cuando contamos con que hemos muerto con Cristo, es lógico que dejemos de hacer o deshacer en nuestros recursos, porque hemos muerto y un muerto no hace nada; pero el morir con Cristo nos lleva a la resurrección con El, a una nueva vida con una nueva forma de expresarse: los recursos del Espíritu. Si nos mantenemos ahí, a la expectativa, en confianza, el Espíritu, Cristo mismo, tendrá ocasión de expresarse, de llenarnos con su presencia, darnos su paz y su dirección, aun sus pensamientos, pues dice que nosotros “tenemos la mente de Cristo”  1ª Corintios 2:16

Hay tres áreas en las cuales y de una manera concreta nos habla de nuestra muerte con Cristo como la solución de Dios a nuestro problema, pero no como una solución como si fuera “un parche” sino como algo ideal, sabio, glorioso, perfecto, como no podía ser menos si es de El. Veámoslas:

1. LIBERACIÓN DEL PECADO.

“sabiendo esto, que nuestro viejo hombre fue crucificado juntamente con él, para que el cuerpo del pecado sea destruido, a fin de que no sirvamos más al pecado.”  Romanos 6:6

En “la carne” la manera de luchar contra este enemigo es con autodisciplina, buena voluntad, buenos propósitos, coraje, empeño, firmeza, tesón etc. Soy YO mismo desplegando todo el potencial que tengo contra este enemigo. Pero la realidad nos demuestra que en esta lucha somos derrotados una y otra vez, que ese enemigo es tenaz, duro, implacable, indomable y que cuando menos lo esperamos nos golpea con saña y nos vence. Pero si en lugar de luchar con nuestros recursos, contamos con los recursos de Dios, esto es y debe ser otra cosa ¿No te parece? El viejo hombre, como le llama en este versículo, es un esclavo del pecado, y por más que intente no puede, está condenado a seguir siendo un esclavo hasta que muera... y eso es lo que hizo Dios en Cristo ¡lo mató! Esa vieja persona eras tú y yo, pero al mismo tiempo en la resurrección con Cristo, hemos sido resucitados nosotros y hechos ¡Nuevas personas! Con una nueva vida, la vida de Cristo mismo. 

Entonces ¿Qué es tomar la cruz cada día?  Es optar por descansar en lo que Dios ha hecho con nosotros y para nosotros en su Hijo, y negarnos  nosotros mismos a actuar en nuestros recursos. Es decir: “me niego a desplegar todos mis recursos en esta lucha, porque morí y resucité con Cristo y ahora confío en Su vida en mí como la victoria sobre el pecado”.

Suponte que los recursos económicos que reunís Jorge y tú llegan a 1000 € y que necesitáis 2000  para vivir, vestir, el colegio de Belén, etc, esto os llevaría a estar agobiados, angustiados, a trabajar más horas en lo que pudierais, y ¡tampoco os llegaría! Sin embargo suponte que tienes en el banco una cuenta con varios millones de €, todo cambiaría ¿Verdad? Recordarías lo que tienes en esa cuenta y descansarías, no habría estrés, ni angustia, ni agobios.  ¿Sabes lo que quiero decir? ¡Eso es! Los recursos de Dios son esa cuenta inagotable, llena de posibilidades para una vida plena.

2. LIBERACIÓN DEL YO.

“Con Cristo estoy juntamente crucificado, y ya no vivo yo, mas vive Cristo en mí; y lo que ahora vivo en la carne, lo vivo en la fe del Hijo de Dios, el cual me amó y se entregó a sí mismo por mí.” Gálatas 2:20

¡Qué horrible es el yo! ¿Lo conoces? Es orgulloso, soberbio, lo sabe todo, no se aviene, no conoce la humildad, quiere ir por su camino, tiene su propia interpretación de las cosas, es cerrado, fanático, no le gusta que le corrijan, ni que le contradigan. No tiene necesidad de  Dios, él lo resuelve todo. Es capaz, tiene ideas, conoce los recursos, es fuerte. ¿Qué diremos cuando este YO es religioso?   sabe  hacer las mejores oraciones en público, obras de caridad a golpe de trompeta, canta bellos himnos, tiene proyectos para la iglesia, discute en las reuniones, recita textos bíblicos, pero escondido bajo ese manto de piedad se encubre todo lo anteriormente dicho. Todo esto y más es el YO que llevamos dentro, tratamos de pulirle, amaestrarle, sujetarle, pero es odioso, acaba peleándose con todos, las críticas son su pan de cada día, todo lo destroza.

¿Qué podemos hacer con él, con nosotros mismos, ya que ese YO soy yo. No, no podemos hacer nada, pero Cristo si lo hizo: Lo llevó con él a la cruz, no había otra solución, no la hay. Dios ha proyectado que la vida venga a través de la muerte. Cristo murió y trajo vida para todos, pero más allá, nos ha llevado con El en su muerte para que vivamos con su vida. ¿Te imaginas Cristo viviendo en medio de la gente? ¿Qué había de ese YO odioso en El? ¿Te lo imaginas viviendo en ti? ¿La misma vida en tu persona? Pues eso es lo que dice el versículo de arriba, eso es el plan de Dios, su gran proyecto. Como alguien dijo: “Solo Cristo puede vivir la vida cristiana” Cualquier otra cosa es una burda imitación que frustra nuestro corazón y desilusiona a los que nos miran.

Este es el verdadero crecimiento cristiano, que yo sea menos y El sea más en mí, pero esto no se aprende en un día, ni es por arte de magia, cuesta fracasar, y volver. Confiar y seguir, caer y levantarse. Saber que por encima de todo Dios nos ama y no nos va a dejar, su propósito es formar a Su Hijo en nosotros y la está perfeccionado cada día un poco más.

En Gálatas 5:24 ese YO es denominado “La carne” y el lugar para ella es el mismo que para el YO.

“Pero los que son de Cristo han crucificado la carne con sus pasiones y deseos.”

3. LIBERACIÓN DEL MUNDO.

“Pero lejos esté de mí gloriarme, sino en la cruz de nuestro Señor Jesucristo, por quien el mundo me es crucificado a mí, y yo al mundo.” Gálatas 6:14

Es fuerte el mundo y su sistema de valores, la propaganda en TV bombardea continuamente a las personas creando necesidades ficticias que les llevan a hipotecar sus vidas más cada vez, la meta es ganar más dinero para tener más y mejores cosas, hay que cambiar de todo cada poco tiempo para estar “al día”. Las ofertas de vacaciones, los anuncios con personas sonriendo de oreja a oreja para convencernos de lo felices que son teniendo esto a aquello. Las mujeres más hermosas y los hombres más apuestos hacen sentir la necesidad de lo innecesario. ¡El mundo! ¡Qué fuerza tiene! ¡Qué impacto hace en las personas! ¡En los creyentes! Cuantos hijos de Dios nacidos de nuevo se ven atrapados por ese sistema, el mejor coche, una casa en el campo para los fines de semana... y la vida del Cielo queda apagada en su interior, no queda tiempo para leer la Biblia, para orar, para asistir a las reuniones de la iglesia. Las iglesias tienen que cerrar entre semana, sólo hay reuniones los domingos por la mañana, por falta de asistencia de los miembros. La búsqueda del Reino de Dios y su justicia ha dejado de ser la prioridad y el afán son las añadiduras.

¿Qué hacer contra este enemigo¿ ¿Cómo defendernos de sus ataques? Todas estas agresiones van contra el YO, hay algunos anuncios tan simples en este aspecto que dan risa, “Porque YO lo valgo” termina uno de una crema de mujer. “Porque TU lo mereces” dicen otros, pero aunque pueden hacer sonreír al creyente que conoce la debilidad de la “vieja naturaleza” el problema es serio y solo la cruz de Cristo y nosotros en ella puede darnos la victoria y hacernos ver la futilidad y el engaño del mundo.

